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El Castillo de Matrera, excelente atalaya sobre la campiña alta del Guadalete, 
es el mudo protagonista de la Historia Medieval de VIllamartÍn y su comarca (Figura 
lA). Durante el periodo bajomedieval, Matrera se constituyó en la vanguardia del 
cinturón exterior de la llamada «Banda Morisca», de la que formó parte junto a otra 
serie de castillos cercanos, gran área de frontera o tagr destinada a defender estos 
territorios del Reino de Sevilla de las incursiones nazaríes desde el otro lado de la 
demarcación, especialmente las procedentes de las inmediatas Zahara, Aznalmar'd y 
Cardela. No obstante, el desconocimiento sobre su caracterización y significación 
durante los momentos andalusíes previos es casi absoluto. 
Las descripciones de los restos conservados se remontan a los años iniciales 
del siglo XX. Los primeros en dedicar algunas líneas a esta edificación fueron el 
historiador arcense Miguel Mancheño y Olivares! y el erudito Pedro Pérez Clotee. 
A partir de las consideraciones de éstos, otros autores posteriores continuaron 
1.- M. MANCHEÑO y OLIVARES, Antigüedades del Partido Judicial de Arcos de la Frontera .\' 
pueblos que existieron en él. Imprenta de «El Arcobricense». Arcos de la Frontera. 190 1. 132-136, !v1. 
MANCHEÑO y OLIVARES, Apuntes para una historia de Arcos de la FnmterQ, Obra se/eelu, f. 
Edición de MaJ, Richarte García, Fuentes para la Historia de Cádiz y su provincia, Cádiz, 2002. 47, 
2,- P, PÉREZ CLOTET, «El Castillo de Matrera», Revista Geográfica Espaii%. 13, (s,a,) Ed, 
Icharopena. 
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glosando tan significativa construcción castraP. De esta forma, no se ha podido 
profundizar sobre los elementos que componen el castillo, particularmente las 
bóvedas de la torre del homenaje. Igualmente, las pintorescas referencias a un 
pasado visigodo, a un supuesto origen hafsuní4 o a la toponimia de etimología 
céltica de Matrera' no dejan de ser elucubraciones sin base documental alguna. 
Habrá que esperar hasta finales del mismo siglo XX para que se apliquen a 
nuestro caso los métodos de análisis estructural y funcional del denominado «Es-
quema Gaditano»6. Bajo estos presupuestos, se incluyen trabajos de orden tam-
bién descriptivo, pero con una búsqueda de mayor precisión terminológica7, que 
recogiendo las propuestas anteriores abundan en sus labores de acondicionamiento, 
características de fábrica, paralelos, y relaciones macroespaciales8, complemen-
tando éstas también con una profunda investigación archivística y del contexto 
históric09• En la actualidad, la investigación arqueológica sobre el Castillo de 
Matrera se ha encauzado desde el Museo Histórico Municipal de VilJamartín1o• 
3.- E. ROMERO DE TORRES, Provincia de Cádiz (1908-1909). Catálogo Monumental de España, 
2 vol. Madrid. 1934.389. A. HERNÁNDEZ PARRALES, Historia de Prado del Rev v su Término. 
Escelicer, S.A. Madrid. 1968. P. ANTÓN SOLÉ Y A. OROZCO ACUAVIVA, His~;ria Medieval 
de Cádiz a través de sus castillos. Cádiz. 1976. 
4.- A. HERNÁNDEZ PARRALES, 49-50. 
5.- V. GARCÍA DE DIEGO LÓPEZ, Toponimia de la zona de Jerez de la Frontera. Jerez. 1972. 82. 
6.- L. DE MORA-FIGUEROA, «Proyecto de un esquema básico para el estudio estructural, 
material y funcional de la arquitectura militar medieval». I Congreso de Arqueología Medieval 
Española. (1986),437-442. 
7.- L. DE MORA-FIGUEROA, Glosario de Arquitectura Defensiva Medieval. Cádiz. 1996. 
8.- N. BENÍfEZ RAGEL, «Castillo de Matrera: Aproximación histórica y arquitectónica». Revista 
de Humanidades. Páginas, l. (1989),69-77. A. JARÉN DOMfNGUEZ, «El Castillo de Matrera. 
Una aproximación histórica y arquitectónica». Revista de Feria y Fiestas de San Mateo de 
Villamartín. (\ 995), \03-112. 
9.- M. ROJAS GABRIEL, «Matrera: un castillo de Sevilla en la frontera de Granada (1400-
1430),>. Andalucía entre Oriente y Occidente (1236-1492). Actas del V Coloquio Internacional 
de Historia Medieval de Andalucía. (1988),359-366. M. ROJAS GABRIEL, La Frontera entre 
los Reinos de Sevilla y Granada en el siglo XV (1390-/481 J. Un ensayo sobre la violencia y sus 
manifestaciones. Cádiz. 1995. 
10.- Fruto de este empeño fue la redacción de un proyecto de investigación que tenía por objeto la 
revalorización de varios yacimientos destacados y la realización del Catálogo Arqueológico del 
Término Municipal. El proyecto fue denominado «Carta Arqueológica del Término Municipal 
de Villamartín y valoración de los yacimientos Necrópolis Megalítica de Alberite, Torrevieja y 
Castillo de Matrera», aprobado por la Dirección General de Bienes Culturales de la Junta de 
Andalucía con fecha de 14 de abril de 1999. El registro arqueológico mueble que aquí se presenta 
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En esta comunicación se reflexiona sobre la posible organización territorial 
andalusí en los últimos momentos del dominio almohade sobre Matrera, se pre-
senta el registro arqueológico que evidencia de forma incontestable la existencia 
de un recinto castral andalusí, con una hipótesis de identificación en la documen-
tación islámica, y el ya intuido control meriní sobre la fortaleza en una fecha de 
finales del siglo XIII que proponemos precisar. 
Anexión y conquista castellana del campo de Matrera 
Entre 1225 Y 1250 los ejércitos castellano-leoneses de Fernando III habían 
ocupado las principales ciudades del valle del Guadalquivir. La capital almohade 
había capitulado en noviembre de 1248 con una parte importante de su territo-
rio". Ya en 1240 habían sido ocupadas Osuna, Estepa, Morón y otras villas, al-
deas y fortalezas cercanas a Matrera como la de Cote12• Fernando 111 sometía a 
vasallaje a estas comunidades mudéjares anexionadas a través de pactos por es-
crito donde se respetaban sus costumbres, administración y religión a cambio de 
importantes exacciones fiscales 13• Ya a finales de 1253, como resultado de la 
fue recogido durante la prospección superficial de la campaña 1999. Existían precedentes de la 
preocupación municip¡tlJJor la conservación del Castillo. Con fecha de 18-III-1988 la Comisión 
de Gobierno solicitó lt'ía Delegación Provincial de Cultura la redacción de un proyecto de 
excavación y consolidación que fue confeccionado de oficio por el arqueólogo provincial D. 
Lorenzo Perdigones Moreno. Recientemente, a instancias del Ayuntamiento de Villamartín se 
solicitó a la Delegación Provincial dc Cultura de la Junta de Andalucía la redacción de una Ficha 
Diagnóstico para conocer las necesidades de conservación y consolidación de este importante 
monumento militar. fue adjudicada al arquitecto D. José Carlos Sánchez Romero con fecha 
29-XI-00. El Castillo de Matrera es BIC, código R-I-51-0007646, como Monumento de 
Arquitectura Militar de la Comunidad Autónoma de Andalucía. 
11.- M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, En torno a los orígenes de Andalucía. La repoblación del siglo 
XIll. Sevilla. 1988. M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ (Ed.), Diplomatario Andaluz de Alfonso X. Sevilla. 
1991. F. GARCfA FITZ, Relaciones políticas y guerra. La experiencia castellano-leonesa frente 
al Islam. Siglos XI-XIII. Sevilla, 2002. J.L VILLALONGA SERRANO, «Hazer un muy buen 
pueblo». Del Campo de Matrera a Villamartín: Análisis de un proceso repoblador en la Banda 
Morisca (1256-1503). VilIamartín. 2003. 
12.- M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, «La Banda Morisca en el siglo XIII: el nacimiento de una 
frontera», en M. García Fernández (Dir.), La Banda Morisca durante los siglos XIII, XIV y XV. 
Actas de las 11 Jornadas de Temas Moronenses. (1996), 13-23. 
13.- Así lo recuerda el Privilegio de Donación del Castillo de Matrera a la Orden de Calatrava 
(l256-VI-IO. Brihuega) « ... tengan a los moros ... , asy cuemo dise la cana que tienen del muy 
noble e del muyn alto rey don Fernando, mío padre, de los pleytos que avíen con él». 
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sublevación de diferentes distritos de la comarca l 4, en la que actuó la Orden de 
Calatrava de la mano de su maestre Pedro Yáñez l5 , se habían incorporado al 
pleno dominio y posesión cristiana Lebrija y Arcos. Matrera ingresaría de esta 
manera en el alfoz de Arcos. 
Este modelo estaba condenado al fracaso ante la imposibilidad de com-
paginar el control cristiano con el modelo poblacional y organizativo andalusí, 
hecho que también se puede afirmar, como veremos, a partir de las eviden-
cias arqueológicas. Del lado cristiano se produjo una creciente presión, alte-
rando los acuerdos con la población mudéjar de Morón-Cote-Silibar, Bornos 
y Arcos, en alguno de estos casos obligando a la venta de sus propiedades a la 
nueva población cristiana. 
El golpe de gracia a la población mudéjar vino también de la mano de la 
Orden de Calatrava. Como parte de su política de creación de un amplio se-
ñorío en torno al Guadalete, ya en ] 249 había recibido la alquería de Chist y 
por esas fechas la aldea de Silibar, y las aldeas de Mathet y Madafil, que con 
Canniellas, dependían de ArcosJ 6• La fecha de 1256 parece clave. Este año 
Alfonso X concede el fuero de Sevilla a los ciudadanos de la villa de Arcos y 
sus aldeas, y Matrera entra en escena con la Orden de Calatrava. El documen-
to de cesión de la Villa y el Castillo es interesante para los propósitos de 
M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, DAAX, 1991. Doc. 179. A.M.S. 1"-1-12, yen E. PANGUSIÓN 
CIGALES, Anexión de Matrera a la Corona de Castilla. Villamartín 1997. Fundamentalmente se 
ha consultado una copia fotográfica del original solicitada por el Ayuntamiento de Víllamartín al 
Instituto Valencia de Don Juan (IVDJ), con sigla de referencia A-5-12. 
14.- M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, DAAX, 1991,31. J.L. VILLALONGA SERRANO, 2003. 
15.- D. ORTIZ DE ZlJÑIGA, Ana/es eclesiásticos y seculares de [a muy noble y muy leal ciudad 
de Sevilla. 1. Madrid. 1975, citado en R. SÁNCHEZ SAUS, «Las órdenes militares en la provincia 
de Cádiz». Cádiz en el siglo XIII. (1983),49-62. Como parece desprenderse también del privilegio 
de donación « ... e por muchos seuü;ios que me fiso don Pedriuannes, maestre desta misma 
horden, ... » (lVDl). 
16.- M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, DAAX, 1991. Documentos 25, \50, \81 y 162. Las grafías de 
estas alquerías que proporciona M. GARCÍA FERNÁNDEZ, «La defensa de la frontera de Granada 
en el reinado de Alfonso XI de Castilla, 13 l 2- l 350», en C. Segura Graiño (Ed.), Relaciones 
exteriores del Reino de Granada. IV Coloquio de Historia Medieval Andaluza, (1988),82-86 Y 
M. GARCÍA FERNÁNDEZ, «Población y poblamiento en la Banda Morisca (siglos XIII-XV)>>, 
en M. Garda Fernández (Dir.), La Banda Morisca durante los siglos XllI, XIV y Xv. Actas de las 
II Jornadas de Temas Moronenses. (1996), 80 son las siguientes: Mather, Christ, Nugubet, Canielles, 
Nadafif. 
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reconstrucción de la realidad anterior por mencionar la existencia de pobla-
ción andalusí en la villa principal y sus aldeas. Esta población sometida man-
tendría unos acuerdos y sistemas de tributación idénticos al de otras comuni-
dades mudéjares de la comarcal7 • 
La situación llega a su ruptura en 1264 con la gran rebelión mudéjar en 
Murcia y el valle del Guadalete apoyada por el rey de Granada y algunos contin-
gentes de voluntarios de la fe merínies llegados a la Península. Los mudéjares de 
Matrera participaron en la revuelta tendiendo una celada a don Alemán comenda-
dor de Matrera, aunque se evitó la pérdida del territorio con ayuda de contingen-
tes enviados por Alfonso X desde Sevilla, capitaneados por don Nuño González 
de Lara y el propio Maestre de Calatrava don Juan González l8• Sofocada la re-
vuelta se procedió a la eliminación tajante de cualquier futuro foco de resistencia 
andalusí, expulsando a la población de los territorios y plazas fuertes. Tras estos 
acontecimientos se abriría definitivamente el panorama de este territorio como 
frontera entre las dos formaciones económico-sociales, en un espacio organizado 
en todos sus matices por la guerral9• 
El último cuarto de siglo conoce la casi continua presencia merinÍ en las 
tierras del Guadalete y el valle del Guadalquivir20• Existe acuerdo general y 
parece contrastada la pérdida del Campo de Matrera, afectada por esa activi-
dad bélica y depredatoria en algún momento entre finales del siglo XIII y 
comienzos del XIV21 , no obstante resta indefinida una mayor precisión 
cronológica. La recuperación de Matrera se produce en 1341, en el contexto 
de la «batalla del Estrecho», tras la victoria del Salado y en el marco de una 
campaña de ataques contra la frontera nazarí que llevará a Alfonso XI a la 
conquista de Alcalá la Real y Castillo de Locubín, Príego, Carcabuey, Rute y 
Benamejí. Un lluvioso mes de septiembre le impidió tomar Iznájar. Ante lo 
cual, dando por finalizada la campaña de aquel año y de vuelta a Sevilla, 
decidió cercar el Castillo de Matrera que ya entonces no estaba constituido 
17. - En 1258, Alfonso X informa de la concesión a la catedral de Sevilla del diezmo de Matrera, 
en M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, DAAX, 1991. Doc. 219. 
18.- R. SÁNCHEZ SAUS, (1983), 52. 
19.- M. ROJAS GABRIEL, La Frontera entre los Reinos ... Cádiz. 1995. J.L. VILLALONGA 
SERRANO, 2003. 
20.- M.A. MANZANO RODRÍGUEZ, La intervención de los benimerines en la Península Ibérica, 
Madrid, 1992. 
21.- R. SÁNCHEZ SAUS, (1983), 53-54. 
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por una aldea anexa. El asedio duró cinco días y la guarnición andalusí entre-
gó la fortaleza por capitulación22 • En recompensa a los servicios prestados, 
Alfonso XI cede a perpetuidad al Concejo de Sevilla el Castillo de Matrera 
con todos sus términos, poblados, salinas, rentas y derechos, incluyendo tam-
bién Hortales, con el compromiso de encargarse de su repoblación y ordena-
mient023 • De forma inmediata, Matrera se convierte en uno de los castillos de 
la trama de vigilancia y defensa de la Banda Morisca. Ya en 1344 según un 
ordenamiento de Alfonso XI, Matrera aparece mencionada con el salario más 
alto en proporción con el resto de tenencias de los castillos de Sevilla24• Los 
acontecimientos de esa centuria (siglo XIV) y de la siguiente en relación con 
la fortaleza de Matrera son bien conocidos y se salen de nuestro propósito, 
por lo que únicamente remitiremos a la bibliografía25 • 
El registro arqueológico del recinto castral de Matrera 
Tal como hoy aparece a los ojos del observador, la fortaleza de Matrera es 
una típica construcción feudal edificada durante el dominio cristiano como refle-
jo del poder y control que los comendadores o alcaides ejercían sobre el territorio 
22.- « ... et fue a la torre de Matrera ca en aquel tiempo non avía y otra puebla, si non la torre 
solamente, et moró y cinco días, et los moros entregarongela», Crónica de Alfonso el Once/lO de 
Castilla (1953). 
23.- 1.342-IV-1. Tordesillas. A.M.S., 1-2-45. M. BORRERO FERNÁJ';TIEZ (Ed.), Sevilla. ciudad 
de privilegios. Sevilla. 1995. « ... castiello e logarde matrera q nos agora ganamos de/os moros ... ». 
En la copia fotográfica del original que hemos manejado figura también la sigla PI-I-3-49. 
24.- M. ROJAS GABRIEL, V CIHMA. (1988), 359-366, M, ROJAS GABRIEL, La Frontera 
entre los Reinos ... Cádiz. 1995. J.L. VILLALONGA SERRANO, 2003. 
25.- M. ROJAS GABRIEL, V CIHMA. (1988), 359-366. M. BORRERO FERNÁNDEZ, «La 
frontera de Sevilla con el Reino de Granada en tiempos de Alfonso X", en C. Segura Graiño (ed.), 
Relaciones exteriores del Reino de Granada. IV Coloquio de Historia MedievalAndaluza (1988), 
13-21. F. GARCÍA FITZ, «La frontera castellano-granadina a fines del siglo XIII», en C. Segura 
Graiño (ed.), Relaciones exteriores del Reino de Granada. IV Coloquio de Historia Medieval 
Andaluza, (1988),23-35. M. GARCtA FERNÁNDEZ, IV CHMA, (1988), 37-54. I. MONTES 
ROMERO-CAMACHO, «Sevilla y la frontera de Granada durante el reinado de Enrique IV 
(1454-1474)>>, en C. Segura Graiño (ed. l, Relaciones exteriores del Reino de Granada. IV Coloquio 
de Historia MedievalAndaluza, (1988), 123-145. N. BENfTEZRAGEL, (1989), 69-77. M. ROJAS 
GABRIEL, La Frontera entre los Reinos ... Cádiz. 1995. M. ROJAS GABRIEL, "La Banda Morisca 
durante el reinado de Enrique III. Aproximación político militaD>, en M. García Fernández (Dir.), 
La Banda Morisca durante los siglos XIII, XIVy XV. Actas de las 11 Jornadas de Temas Moronenses. 
(1996), 25-53. 
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y la población que habían recibido en donación. Quedaría pendiente atribuir su 
autoría a la Orden de Calatrava o al Concejo Hispalense26• 
La compartimentación defensiva del Castillo está constituida por un fuerte 
macho, donjon rectangular o torre del homenaje. aislada del resto por una mura-
lla-diafragma. Esta estructura principal está delimitada por un amplio recinto, 
creemos que erróneamente denominado albacar o «patio de armas», de planta 
ligeramente elíptica y grandes dimensiones, donde se deberían situar al menos un 
aljibe, viviendas, almacenes, capilla y otras dependencias, que la dotarían de su 
sentido de villa amurallada. Existen vestigios de otras construcciones, como el 
arranque de una potente cimentación a una cota inferior del recinto actual, que 
podría corresponder a un amurallamiento anterior. La muralla muestra un trazado 
poligonal irregular adaptado a los niveles topográficos (Figura lB y C). Fue cons-
truida con mampostería careada rejuntada con argamasa y relleno interior. Utili-
za puntualmente sillarejos en las intersecciones entre los cambios de ángulo de 
los alineamientos generales. La cal fue empleada para cementar los bloques y 
enlucir los muros, dando una terminación de llagueado al exterior del recinto 
fortificado. 
Este recinto fortificado está defendido por seis torres, y su acceso se realiza-
ba a través de dos puertas, denominadas tradicionalmente de Los Carros y del 
Sol, abieltas a oriente y poniente respectivamente, defendidas en el primer caso 
por dos robustas torres y estructura de antepuerta, y una sola torre en el segundo. 
Conforma el conjunto un total de nueve torres de flanqueo macizas en su tercio 
inferior conservado, de planta cuadrada a excepción de una rectangular, de las 
que hoy sólo se conserva el tercio inferior de las mismas. 
En la actualidad, sólo destaca en la zona norte del dilatado recinto la torre 
con planta rectangular, en el lugar topográficamente más elevado. Es una cons-
26.- En favor de la primera opción, salvando las distancias de su mejor conservación, abogaría el 
paralelo de la denominada Torre Gorda del Castillo de Priego de Córdoba, construida entre 1246 
y 1327, periodo de ocupación del mismo por la Orden de Calatrava, que adopta parecida solución 
constructiva de lajas de piedra y ladrillo en la cubierta de sus plantas, R. CARMONA, D. LUNA 
Y A. MORENO, «La Carta Arqueológica de Riesgo de Priego de Córdoba: caracterización de un 
documento fundamental para la tutela del patrimonio arqueológico local>,. Antíquitas, 13. (200 1), 
5-61. Más partidario de la segunda posibilidad, L. DE MORA-FIGUEROA, «Influjos recíprocos 
entre la fortificación islámica y la cristiana en el medievo hispánico». I Congreso Internacional 
Fort(fícacionesen al-Anda/uso (1998),147-155. 
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trucción sumamente robusta, formada por dos plantas, que se dividirían con 
entreplantas de madera, y un terrado. La primera planta se cubre por una bóveda 
de medio cañón, a partir de lajas de piedras irregulares ligeramente acuñadas a 
modo de dovelas. La segunda planta ofrece la misma cubierta, si bien en este 
caso el material utilizado son ladrillos rojizos regulares. Actualmente la torre 
conserva tres saeteras, una en la primera planta y dos en la segunda. Ha desapare-
cido su paramento este y parte del norte, faltando el sistema de acceso a las plan-
tas, supuestamente situado en el flanco este, por esto el piso superior o terrado es 
inaccesible y desconocido. En la torre pueden apreciarse al menos tres fases de 
recrecido de su alzado, el último, que forma el cuerpo del terrado, enmascarando 
una merlatura del nivel intermedi027• Presenta mampostería careada y ligeramen-
te concertada, con sillares en los ángulos, verdugadas de ladrillo en algunas zo-
nas, sobre todo en el tramo superior, y un enripiado puntual con cerámicas y 
argamasa. 
La prospección arqueológica de 1999 se realizó de forma intensiva con el 
objetivo de cartografiar cualquier resto edilicio que pudiera corresponder a una 
edificación preexistente y orientara sobre la existencia de una primitiva fortifica-
ción andalusí y su caracterización tipológica, además de obtener una muestra 
significativa de testimonios muebles para reconstruir la sucesión ocupacionaL 
Con respecto al primer propósito ya era conocida28 la existencia de una amplia 
plataforma de fábrica encofrada29 que sirve de asiento al donjon y sobre la que se 
engrosa y recrece la muralla-diafragma. En el ángulo noreste de la muralla 
diafragma puede apreciarse que ésta se asienta sobre una estructura preexistente 
que conserva un lienzo y restos de una torre de flanqueo fabricados mediante 
tapias de hormigón calizo o tabiya. En este conjunto se observan hasta cinco 
niveles de tapias, en los cuales la erosión ha dejado al descubierto su composi-
ción, predominando hormigones de grano fino frente a tapias con alta frecuencia 
de gravas, materiales pétreos masivos y tierra. La mejor conservación de la su-
27.- Esta sería una más de las labores de «adobo e reparo» que constantemente transmite la 
documentación de archivo. Para este tema M. ROJAS GABRIEL, V CIHMA. (1988),359-366, 
así como para la problemática de la atribución constructiva de las fortificaciones de la frontera sin 
bases arqueológicas. M. ROJAS GABRIEL, La Frontera entre los Reinos ... Cádiz. 1995. 
recogiendo la bibliografía de referencia. 
28.- L. DE MORA-FlGUEROA, 1 CIF al-Andalus. (1998).147-155. 
29.- P. GURRIARÁN DAZA Y AJ. SÁEZ RODRÍGUEZ, «Tapial o fábricas encofradas en recintos 
urbanos andalusíes». II Congreso Internacional La ciudad en al-Andalus y el Magreb (Algeciras). 
(2002). 561-625. 
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perficie de la tapia de base permite observar que el encofrado fue realizado usan-
do la técnica del calicostrado (Fig. lB). 
La novedad en este apartado estriba en la localización de restos también 
realizados con la técnica del tapial que se sitúan por delante del recinto amuralla-
do que se encuentra en alzado actualmente. En este caso se trata de un paramento 
de hormigón de cal, del que sólo resta la altura de una tapia, y que utiliza un 
zócalo o zarpa de mampostería (Fig. lB). 
En el aspecto mobiliar se recogió fundamentalmente cerámica, metal, hueso y 
vidrio. En general, existen materiales arqueológicos que pueden ser atribuidos a épo-
ca prerromana y que se apartan de nuestro objetivo, así como cerámica medieval. 
Con respecto a ésta, fundamentalmente no existe nada andalusí que se pueda remon-
tar más allá de época almohade, producciones de atribución nazarí, un porcentaje 
muy bajo de cerámicas bajomedievales cristiana ... , además de un conjunto muy signi-
ficativo que es nuestro objeto de interés. Este se compone de cerámicas destinadas a 
la cocción de alimentos como marmitas con cubierta vitrificada o sin ella (Fig. 2, 1-
4). algunas con decoración de engalba negra (Fig. 2, 5-7) y diversos tipos de cazuelas 
de diferentes diámetros (Fig. 2, 8-10), algunos con ranura para tapadera. La vajilla de 
servicio y presentación de alimentos se integra fundamentalmente por las formas 
ahieltas de plato de perfil quebrado, ataifor o zafa, con vidriados melados al interior y 
decorm:ilÍn de manganeso muy variada, así como otros con vedrío verde y motivos 
e"lillllpillado" (Fig. 3, 1-8). Entre las cerámicas para almacenamiento se encuentran 
vario ... ejemplo;. de tinajas estampilladas con improntas epigráficas (Fig. 3, 9) de afiya 
(salud) ) (/Ili/llfh¡ (la asistencia divina, la suerte), con evidentes paralelos en la pro-
duccílÍn Illeriní conocida, los estampillados algecireños30, La higiene doméstica y 
per:-ollal relacionada con el culto estaría confiada a los bacines de cuerda seca; entre 
los ohjeto ... de uso múltiple se encuentran los aIcadafes (Fig, 3, 10), entre los cuales 
figura UIl tipo muy característico de lebrillo bizcochado de pared inclinada, decorado 
con motivos incisos sogueados aplicados sobre molduras horizontales de refuerLO 
(hg. J. 1I )\!, Es muy clara la sintonía histórica que muestran estos materiales arqueo-
.10. v. MARTÍNEZ ENAMORADO. «Epigrafía merinÍ. Lectura y documentación de las 
1IlS\:ripciones sobre cerámica .:stampillada del Museo de Algecíras», en A. Torremocha Silva y Y. 
Oliva Cózar (Ed.). La CerlÍIIIÍt'lI Musulmana de Algeciras. Producciones estampilladas, Estudios 
r ClIuífogo. Caetaria Monografías. 1, (2002), 73-85 . 
.11 De nuestra experiencia.:n las intervenciones arqueológicas urbanas de Gibraltar y su aparición 
en eontextos meriní.:s d.: Algeciras y ahora de Matrera, parece desprenderse la configuración de 
est.: tipo como verdadero rósil-guía. 
111 
I Congreso de Historia Ciudad de Arcos ________________ _ 
lógicos con los contextos meriníes bien acreditados de Algeciras32, Gibral~3 Y Ceuta34• 
En algunas de las producciones consideradas, como las tinajas estampilladas y los 
ataifores, nos atreveríamos a pronosticar su probable centro de origen en la Al-Binya 
algecireña35• 
Otro de los hallazgos producidos en Matrera es una pieza de bronce circular 
de 35 mm de diámetro, realizada sobre una lámina de un milímetro de espesor, 
que contiene por una de sus caras una inscripción coránica, la azora CXII, cono-
cida por al-ij/as (Figura 4). El reverso carece de motivo decorativo alguno, sólo 
se aprecia en uno de sus laterales los restos de una charnela soldada, huella de un 
posible sistema de fijación. Tanto el epígrafe como la orla que lo rodea, están 
realizados incidiendo con un diminuto cincel de impronta subtriangular. Tal pa-
saje coránico es utilizado profusamente en las pequeñas piezas de plomo que 
portan inscripciones, sean amuletos, talismanes o simples medallas religiosas36• 
Asunto digno de destacarse es la morfología circular de la pieza, más inusual que 
la rectangular. La presentación formal de distintas morfologías es posible que 
32.- A. TORREMOCHA, I. NAVARRO Y J.B. SALADO, Al-Binya. la ciudad palatina meriní de 
Algeciras. Algeciras. 1999. A. TORREMOCHA, I. NAVARRO Y J.B. SALADO, «La cerámica 
de época meriní en Algeciras». Cerámica Nazarí y Mariní. Transfretana. Monografías. 4. (2000). 
329-376.A.TORREMOCHASILVAyY.OLIVACÓZAR,LaCerámicaMusulmanadeA1geciras. 
Producciones estampilladas. Estudios y Catálogo. Caetaria Monografías, 1. Algeciras. 2002. 
33.- J.Ma . GUTIÉRREZ, F. GILES, E. MATA, C. BLANES, A. SANTIAGO Y C. FINLAYSON, 
«Excavación arqueológica en el Museo de Gibraltar: una aportación a los orígenes de la ciudad 
islámica». Homenaje al Profesor Carlos Posac Mon, I. (1998),297-318. J.Ma• GUTIÉRREZ, E. 
MATA, C. FlNLAYSON, F. GILES, C. BLANES. A. SANTIAGO Y L. AGUILERA, «Gibraltar: 
Medieval Archaeology. Primeras aportaciones de un proyecto de investigación. Excavación 
arqueológica en el Museo de Gibraltar». Actas I Congreso Internacional Fortificaciones en al-
Andalus. (1998), 417-432. 
34.- J.M. HITA RUIZ Y F. VILLADA PAREDES, «Una aproximación al estudio de la cerámica 
en la Ceuta mariní». Cerámica Nazarí y Mariné. Transfretana. Monografías, 4. (2000),291-328. 
Existen algunos indicios arqueológicos para considerar la existencia de producciones meriníes en 
Zahara, L.Ma• COBOS RODRÍGUEZ, «Recuperación y puesta en valor del yacimiento 
arqueológico villa medieval de Zahara de la Sierra». Anuario Arqueológico de Andalucía/l998. 
Actividades de urgencia, JJJ-l. (2001), 149-158. 
35.- A. TORREMOCHA, I. NAVARRO Y J.B. SALADO, Al-Binya ... Algeciras, 1999. A. 
TORREMOCHA SILVA Y y. OLIVA CÓZAR, La Cerámica Musulmana de Algeciras ... Algeciras, 
2002. V. MARTÍNEZ ENAMORADO, (2002), 73-85. 
36.- V. MARTÍNEZ ENAMORADO, «Una primera propuesta de interpretación para los plomos 
con epigrafía árabe a partir de los hallazgos de Nina Alta (Teba)>>, Al-Andalus-Magreb, X. (en 
prensa). 
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nos esté indicando presumiblemente distintas funcionalidades, todavía no desve-
ladas37• Los paralelos de piezas circulares son abundantes38• En el caso que nos 
ocupa, un círculo concéntrico rodea, a su vez, la leyenda en un cúfico inciso, sin 
que existan elementos sumamente determinantes para fijar con precisión la cro-
nología. Carece de cualquier indicio de puntuación y vocalización. La ausencia 
de una rigidez destacable en los grafemas, perceptible particularmente en las figs. 
13f y lSi, nos lleva a proporcionar una cronología tardía (siglos XII-XIII). Son 
siete las líneas que recogen toda la azora, incluyendo la fórmula inaugural de 
basmala completa (las dos primeras líneas). La última contiene una palabra de 
lectura difícil, posiblemente cabalística. 
Conclusiones 
Debe ser descartada la existencia de una Matrada celta39, de la que procede-
ría su nombre actual, que no aparece citada por ninguno de los escritores clásicos 
grecorromanos, y tampoco es aceptable su fundación por 'Umar b. Hafsun en el 
siglo IX40, propuestas para las cuales no existe evidencia alguna, siendo ambas 
invenciones eruditas del siglo XX. Las recientes investigaciones arqueológicas 
han detectado únicamente vestigios de época orientalizante e ibérica como refle-
jo de las cualidades estratégicas del enclave. 
El vacío sobre Arqueología Medieval, con especial incidencia en la andalusí, 
es importantísimo en Andalucía Occidental y de forma relevante en esta comarca 
gaditana. Esta falta de conocimiento no implica en absoluto ausencia de 
poblamiento. Para el caso del antiguo Campo de Matrera, incluido en la cora de 
Siduna, el Museo Municipal de Víllamartín custodia fondos heterogéneos que 
abarcan todos los periodos históricos de al-Andalus en estas tierras. Los primeros 
pasos en el proceso de investigación ofrecen novedades esperanzadoras. Desde 
1998 se está excavando un yacimiento inédito hasta ahora, en pleno casco urbano 
de Villamartín, que viene a llenar el vacío para época altomedieval. Se trata de un 
37.- V. MARTfNEZ ENAMORADO, Al-Andalus-Magreb, X. (en prensa). 
38.- Por ejemplo, E. SANTIAGO SIMÓN Y A. MENDOZA EGUARAS, ,<Algunas piezas 
hispanoárabes del Museo Arqueológico de Granada», Awraq, 4, (1981),143-147. 
39. - Puede encontrarse una curiosa justificación para la denominación de Matrera en el memorial 
de P. GAMAZA ROMERO, Descripción de la Muy Noble y Leal Ciudad de Arcos de la Frontera. 
Arcos, 1644. Ed. 1902. 
40.- A. HERNÁNDEZ PARRALES, Historia de Prado del Rey ... Madrid. 1968. 
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asentamiento extenso que parece abarcar desde época emiral a taifa, con una 
significativa presencia de materiales de atribución califal41 • 
Aún a pesar de los favorables augurios, por ahora es una tarea titánica inten-
tar reconstruir el proceso, al menos en parte, debido a la escasez de datos. Este 
hecho convierte en inestimables documentos como el privilegio real de donación 
a la orden de Calatrava. Uno de sus aspectos más interesantes es el deslinde de 
términos que se realiza, lo que permite hacer algunas consideraciones sobre la 
estructura de poblamiento andalusí, aunque por su propia esencia no sea un in-
ventario de toda la realidad poblacional. Como es lógico se incluyen linderos 
puramente geográficos, los ríos Guadalete y Alzurregin-Serracín y tres relieves 
seguidos de topónimos. Se menciona también la alberca Ta~ibaa, único testimo-
nio conocido hasta el momento sobre los posibles sistemas de irrigación andalusÍes 
en esta comarca. Son citados hasta siete machares42 si se incluye el exceptuado 
por donación a Alfonso Téllez, y otros ocho topónimos sin otra referencia43 inclu-
yendo la otra donación de don Alfonso T éllez que se reserva de su integración en 
la encomienda de Matrera. 
Esto nos introduce en el controvertido tema del sentido poblacional de 
los términos qarya y maysay44 y la interpretación dada por los cristianos a una 
realidad no relacionable con ninguna entidad poblacional castellana, lo que 
explicaría la rápida asimilación de machar con cortij0 45. Como ha quedado 
41.- J.Ma. GUTIÉRREZ LÓPEZ, "Intervención Arqueológica de urgencia en el yacimiento de 
Torrevieja (Casco urbano de ViIlamartín, Cádiz»). Anuario Arqueológico de Andalucía//999. 11/-
l. Actividades de urgencia. (2002), 122-141. J.Ma • GUTIÉRREZ LÓPEZ, <<Intervención 
arqueológica de urgencia en CI Subida a la Iglesia, 55-57 (Villamartín, Cádiz). 2oo(h,. Anuario 
Arqueológico de Andalucíal2000. IIJ- J. Actividades de urgencia. (2003), 216-229. 
42.- Machar Caztalla, Cuencas, Palmet. Saiar; Alabrán, Carearán, Hueblí. 
43.- Manchar (o Mouchar), Sacra.>:. Sobrat, Polupus, Albueyab Matayn Alhanzir; Montonobrac, 
Coma res, A lualat. Los firmantes de este trabajo nos proponemos realizar próxi mamente un análisis 
de esta toponimia del campo de Matrera. 
44.- V. MARTÍNEZ ENAMORADO, «La terminología castra1 en el territorio de Ibn Hafsun»./ 
Congreso Internacional Fortificaciones en al-Andalus. (1998), 33-78. 
45.- Para casos directamente relacionados con el nuestro, M. BORRERO FERNÁNDEZ, «El 
poblamiento rural sevillano antes y después del repartimiento». En M. González (Coord.), Sevilla 
1248. Congreso internacional conmemorativo del 750 aniversario de la conquÍsta de la ciudad 
de Sevilla por Fernando l/l, rey de Castilla y León, (2000), ha interpretado el machar como un 
tipo de explotación agraria que no es suficientemente amplia para confundirla con un núcleo de 
población; para la alquería se propone una cierta entidad de población y una unidad de propiedad. 
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dicho, la gran cantidad de -machar- de la Axarquía malagueña, donde desig-
na la unidad agraria elemental, sin que podamos discernir cuales son sus fun-
ciones, aunque se haya dicho que se trata de una «explotación agrícola sin 
hábitat permanente, salvo quizás alguna casa o cobertizo para una ocupación 
ocasionah,46. Ello se contradice con alguna de las descripciones de los 
«almáchares» malagueños, como el Macharalgomeri, que cuenta con su pro-
pia torre de alquería cuya construcción, en buena lógica, se ha de relacionar 
con el grupo tribal instalado allí (banu Gumara), edificadores de ese elemen-
to castral47 • Otra circunstancia que se ha de considerar, en muchos casos ab-
solutamente esencial, para justificar la consideración de unidad estable de 
poblamiento es el hecho de que sean bastantes los ejemplos axárquicos que 
incluyen antroponímicos, tanto de grupos tribales (Macharalgomeri, 
Macharalbornoz, Majar Abenfida, ... ), como de nombres simples en el último 
eslabón de la cadena genealógica (Macharaviaya, Macharamuza, ... )48. No es 
un caso privativo de los malagueños y en la región sevillana son numerosos 
estos topónimos con antropónimos, según se advierte en su Libro de Reparti-
miento. 
En relación a esto conviene introducir aquí los datos arqueológicos proce-
dentes de la intervención en el yacimiento de Alberite (Vi1Iamartín)49. Se trata de 
un amplio asentamiento con dos fases constructivas de época almohade que se 
sitúa en ambas márgenes del río Alberite. La comunicación entre ambos sectores 
es salvada por los restos de un puente y su acceso controlado por los vestigios de 
una torre. En lo que ha podido ser excavado, los espacios habitacionales identifi-
cados están compuestos por una única estancia alargada abierta a un patio, mode-
lo que siguen otros ejemplos de la Sierra de Cádiz como el yacimiento de la 
46.- A. MALPICA CUELLO, Medio físico y poblamiento en el Delta del Guadalfeo. Salobreña y 
su territorio en época medieval, Granada. 1996, 201. 
47.- V. MARTÍNEZ ENAMORAOO, AI-Andalus desde la periferia. Lafonnación de una sociedad 
musulmana en tierras malagueñas (siglos VIII-X). Málaga. 2003. 
48.- V. MARTÍNEZ ENAMORADO, Al-Andalus desde la periferia .... Málaga. 2003. 
49.- J.Ma. GUTIÉRREZ LÓPEZ, «Nuevas contribuciones y líneas de investigación en la necrópolis 
megalítica de Villamartín. Balance tras la intervención arqueológica de apoyo a la restauración 
del Dolmen de Alberite 1». Arqueología e Historia local. Estado actual en la Sierra de Cádiz. 
Revista Papeles de Historia, 4. (J 999), 13-34. 
J.Ma• GUTIÉRREZ LÓPEZ, «Intervención arqueológica de apoyo a la restauración y puesta en 
valor del Dolmen de Alberite». Anuario Arqueológico de Andalucía/1997. lll. Actividades de 
urgencia. (2001),137-147. 
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Bovedilla en Benaocazso. Igualmente conocemos también su necrópolis. Mante-
nemos la hipótesis de que este tipo de entidad poblacional es el modelo de qarya 
del Campo de Matrera y podría identificarse con el Alualat de Alfonso Téllez. A 
partir de la interpretación del contexto excavado pueden argumentarse algunas 
hipótesis. En principio, el registro indica una clara coyuntura de abandono, con 
los enseres cerámicos de producción para el consumo colocados sobre el hogar, y 
rodeados por otros tipos para el consumo como ataifores. Por otro lado, en la 
excavación y prospección se ha recopilado un amplio e inusual conjunto de pie-
zas metálicas de hierro con una clara vocación bélica, como virotes de ballesta, 
puntas de lanza, puñales, etc. Estos datos nos permiten proponer como todos los 
sucesos relacionados con la anexión y conquista castellana de estos territorios y 
la creación de la encomienda calatrava de Matrera durante la segunda mitad del 
siglo XIII fueron absolutamente traumáticos para la población andalusí. 
En cualquier caso, estas alquerías y machares serían unidades menores y 
dependientes. La incógnita estriba en si es aplicable un rango superior a la villa y 
castillo de Matrera del privilegio real. De nuevo volvemos a la confusa e indefi-
nida terminología castral andalusísl y al hecho apuntado por Pierre Guichard52 
sobre la aplicación de la fórmula «castrum et villam» a la descripción de una 
realidad que los cristianos no identificaban correctamente, y que le llevó a propo-
ner la denominación de «castillo-albacar», que tanta fortuna ha tenido entre otros 
autores para la descripción de la Matrera bajomedieval. 
El historiador José Luis Villalonga Serranos:! ha propuesto que la fortifica-
ción del privilegio alfonsí fuera un recinto destinado al refugio de la población de 
las aldeas que integraban la circunscripción de Matrera y, por tanto, no era reflejo 
de ninguna entidad de poder y control administrativo y político, sino de la solida-
ridad de una determinada comunidad rural. Este autor abogaría por la considera-
ción funcional que se atribuye al concepto de ma' qil, gran recinto fortificado 
destinado a albergar a la población de las alquerías circundantes en momentos de 
crisis políticas o de aumento de la inseguridad por motivos bélicos. Sin embargo, 
50.- F.J. ALARCÓN, F.CAVILLA y L. AGUILERA, "Intervención arqueológica de emergencia 
en La Bovedilla (Benaocaz)>>. Anuario Arqueológico de Andalucía/1991. JIJ. Actividades de 
urgencia. (1993),37-42. 
51.- V. MARTÍNEZ ENAMORADO, 1 CIP al-Andalus. (1998), 33-78. 
52.- P. GUICHARD, al-Andalus frente a la conquista cristiana. Los musulmanes de Valencia 
(Siglos XI-XIII). Valencia. 2001. 
53.- J.L. VILLALONGA SERRANO, 2003. 
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esos espacios, aparentemente libres de edificaciones, suelen estar ocupados por 
unidades residenciales, como la práctica arqueológica se está encargando de de-
mostrar. Algunos ejemplos fronterizos al Oriente de Matrera, en la misma Fron-
tera Occidental granadina ilustran esta afinnación54• 
Los datos arqueológicos disponibles sobre la construcción andalusí previa a 
Matrera, parecen a primera vista indicar una edificación más compleja que una 
simple torre asimilable al concepto de bury. Por el momento parece más acertada 
la propuesta de L. de Mora-Figueroa55 sobre una villa contenida por el recinto 
fortificado de Matrera. La identificación de una estructura múltiple bajo el donjon 
y un posible antemuro previo de tabiya indica que se trata de una estructura castra! 
andalusí de proporciones al menos semejantes a la construcción cristiana, de de-
tensa también compartimentada y con un cierto carácter protourbano. Ante la 
falta de más datos hasta el momento, se podría mantener su designación provisio-
nal con el impreciso término de hisn, aunque ese ténnino sólo sirva para distin-
guir la fortaleza andalusí de la feudal. Por su parte, la tenninología castellana es 
sumamente elocuente sobre las funcionalidades del enclave, algo más que las 
propias de un castillo fronterizo. El propio texto del privilegio real dejaría entre-
ver que la fortificación andalusí actuaba como centro nuclear de una amplia co-
marca al que se vincularían las entidades poblacionales citadas, junto a otras 
como alquerías, almunias, etc. El documento es explícito igualmente en la consi-
deración de dos realidades diferenciadas y de unas entidades de poblamiento y 
propiedad que dependen de Matrera y otras que se relacionan directamente con 
ArcoS56• Por lo tanto, cabría proponer para la Matrera andalusí su carácter depar-
tamental o de distrito dependiente de Arkus, que quedaría como su instancia in-
mediata de mayor rango jerárquico. 
Por último, planteamos una serie de consideraciones, como la denomina-
ción de la fortaleza en época andalusí y una hipótesis probable de identificación 
en las fuentes musulmanas, que encadena con el tema de la fijación en el tiempo 
del dominio meriní sobre el enclave, propuesta consensuada y que cuenta ahora 
54.- V. MARTÍNEZ ENAMORADO, Un espacio de frontera. Fortalezas medievales de los valles 
de Guadalteba y del Turón. Málaga. 1997. 
55.- L. DE MORA-FIGUEROA, I CIF a/-Anda/u.\'. (1998), 147-155. 
56.- « ... e COII todos los terminos que ha o)' Matrera, de que es tenedor; que son estos contra 
A.rchos ... ". «('uel11O fleKIl otrossi el término de AIKemella al término de Polupus, ques de Archas ... " 
OVDJ). 
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con respaldo arqueológico. La crónica Rawd al-Qirtas informa de una entrevista 
el21-XI-1293 entre el sultán meriníAbu Ya'qub y el nazarí Muhammad 11, en la 
que se negoció el intercambio de las ciudades de Algeciras y Ronda, así como de 
las fortalezas que de ellas dependían57• Entre éstas se encontraban Castillejos de 
Priego (Cañete), Pruna, Ayamonte (Olvera), Setenil, Atajate, Peñón de Audita, 
Montecorto, Carde la, Algar, Tempul, Jimena de la Frontera, Guadiaro, Estepona, 
Casares, Benadalid, además de otras no identificadas58• Entre las últimas se en-
cuentra al-Marur/al-M.dur/al-M.daw, posiblemente la denominación andalusí del 
anterior castillo de Matrera59• Mancheño y Olivares denomina a Matrera como 
Castillo de Almaja~, topónimo que no es empleado en las fuentes y con el que 
no pretendemos establecer relación directa por ahora. 
Con los datos disponibles sobre la orden de Calatrava, la pérdida de Matre-
ra en manos meriníes se hace coincidir con los problemas fronterizos acaecidos 
durante la minoría de edad de Fernando IV61 • En sendos documentos fechados en 
1267 y 1274 referidos a la división de términos entre el arzobispado de Sevilla y 
el de Cádiz se indica la adscripción de Matrera a la primera62• En 1282, el infante 
57.- IBN ABI ZAR', al-Anis al-mutríb bi-rawd al-Qírtas Ji ajbar muluk al-Magrib wa-ta 'rij 
madinat Fas. Trad. Castellana de A. Huici Miranda, Rawd_ al-Qirt_s, 2 vols.Valencia, 1964. 
M.A. MANZANO RODRÍGUEZ, 1992. 
58.- V. MARTÍNEZ ENAMORADO, «A propósito de un pasaje del Rawd al-Qírtas de Ibn Abí 
Zar'. Identificación de tres topónimos beréberes de la Serranía de Ronda». Estudios sobre 
Patrimonio, Cultura y Ciencia Medievales, 3-4. (2001-2002), 127-148. 
59.- V. MARTfNEZENAMORADO, EPCCM, 3-4. (2001-2002),130, n. 24_ 
60.- M. MANCHEÑO y OLIVARES, Apuntes para una historia ... , Cádiz. 2002. Manejamos 
aquí la nueva edición de sus versiones publicadas en 1896 y 1922. En una enumeración de los 
castillos y torres del alfoz de Arcos parece identificar Matrera como «_ •• antiguo castillo de Almaja,.,>, 
siendo en tal caso presunta transcripción castellana de un genérico al-maysar árabe. Desconocemos 
las fuentes que pudo utilizar para extraer esta denominación, aunque sabemos que era excelente 
conocedor de la documentación del Archivo Municipal de Arcos. En el mismo pasaje cita el 
castillo que se llamaba de Hortales, por lo tanto sin posibilidad de confusión entre ambos. Para la 
concreción arqueológica de éste último C. JIMÉNEZ PÉREZ y L. AGUILERA RODRÍGUEZ, 
«Intervención de urgencia en el yacimiento de Iptuci, Cabezo de Hortales (Prado del Rey, Cádíz). 
Proyecto ruta histórico-cultural. l' campaña. 1993». Anuario Arqueológico de Andalucía//993. 
lI/. Actividades de urgencia. (1997),65-69. C. JIMÉNEZ, F. CAVILLA, L. AGUILERAy M·.J. 
RICHARTE, «Intervención de urgencia en el yacimiento de Iptuci, Cabezo de Hortales (Prado 
del Rey, Cádiz). Proyecto ruta histórico-cultural. 2· Campaña 1994-1995». Anuario Arqueológico 
de Andalucía//996. /11. Actividades de urgencia. (2001), 37-44. 
61.- R. SÁNCHEZ SAUS, (1983), 54. 
62.- J.L. VILLALONGA SERRANO, 2003. 
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rebelde y futuro Sancho IV concede un nuevo donadío a la orden de Calatrava 
para incorporarlo a la bailía de Matrera63• De estos datos se desprende en buena 
lógica que la pérdida del control efectivo sobre la fortaleza debería haber ocurri-
do en algún momento entre 1282 y 1293. Podría atribuirse la autoría de la acción 
a la intensa actividad expedicionaria de Abu Yusuf. Su cuarta expedición a la 
Península (1282-1283), a petición de Alfonso X para prestarle ayuda en su lucha 
con el infante Sancho, les llevó a reunirse en la cercana plaza de Zahara64• En 
parte, las diversas campañas de la quinta expedición (1285) transitaron en oca-
siones por el valle del Guadalete, Arcos y el camino que por Gibalbín y Alocaz, 
unía esta comarca con los alrededores de Sevilla65 • No obstante, si la pérdida de 
Matrera no vino motivada por una algarada meriní no excesivamente planificada, 
esta propuesta tiene su contradicción en el hecho de que García López de Padilla, 
al que se atribuye el incumplimiento de sus deberes de abastecimiento, accedió al 
maestrazgo de la Orden de Calatrava en 129666• 
En conclusión, queda mucho camino por recorrer para un conocimiento 
algo más profundo de los diversos aspectos de la Historia de al-Andalus en el 
contexto regional del valle del Guadalete y el piedemonte de la Sierra de Cádiz. 
En el balance historiográfico muchas pueden ser las razones que hayan impedido 
la existencia de un proyecto de investigación especializado. No obstante, ningu-
na nos parece suficiente para justificar durante más tiempo la continuidad de esta 
situación. Entretanto, creemos valiosa cualquier aportación realizada a dicha te-
mática, aunque sea tan modesta como el intento de incluir Matrera dentro de la 
nómina de los asentamientos andalusíes. 
63.- I 282-XI-1 , Córdoba. LG. DE ORTEGA Y COTES, l.E ÁLVAREZ DE BAQUEDANO y P. 
DE ORTEGA ZÚÑIGA y ARANDA, Bullarium Ordinis Militiae de Calatrava. Typographia A. 
Marín. Madrid, 1761. Reimpr. Ed. El Albir. Barcelona, 1981. 146. Script. XII. 
64.- M.A. MANZANO RODRÍGUEZ, 1992.67-69. 
65.- M.A. MANZANO RODRÍGUEZ, 1992.81-109. 
66.- R. SÁNCHEZ SAUS, (1983), 53. 
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Figura lA Situación de lafortaleza de Matrera (Villamartín, Cádiz). 
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Figura lB - Foto aérea (ortoimagenj Escala J: 10.000. CATFAE. 
Federación .4ndaluza de Espeleologia. 
1 j 
Figura IC - Levantamiento planimétrico aproximado del Castillo de Matrera. 
Tomado de A. Jarén Dominguez (1995j Y modificado de J.Ma• Gutiérrez López. 
O Situación de las fábricas encofradas. 










Figura 2 - Cerámicas meriníes del Castillo de Matrera. Marmitas (1-7) Y cazuelas (8-JO). 
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Figura 3 Cerámicas meriníes del Castillo de Matrera. Ataifores (1-8), 
tinaja estampillada (9) Y alcadafes ( 10-1/ ). 
1 
I 
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Figura 4 - Amuleto circular con inscripción árabe (Corán, CXIl) 
procedente del Castillo de Matrera. 
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